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Si bien, como lo señala Jairo Pineda Agudelo en su artículo Diseño de Estrategias para el Análisis de Datos, la estadística actual es el resultado de la reciente unión de dos disciplinas que venían evolucionando independientemente -el cálculo de probabilidades y la “Estadística”-,  paréceme importante rescatar aquí un hito fundante en el devenir de las matemáticas que casi nunca es tenido en consideración, pese a que si aquello no hubiese sido así, el mundo no sería como es, las matemáticas actuales no hubiesen sido posibles y nosotros mismos no estaríamos aquí para contarlo.

Allá por el cuarto período de la era primaria, hace varios cientos de millones de años, al parecer por efectos del calentamiento del océano y el consecuente enrarecimiento de su oxígeno, un pez del devónico con aletas pectorales de cinco rayos, luego de miles de años de deglutir el aire de la atmósfera para ir asimilando un poco de oxígeno extra -a partir de lo cual habría de irse desarrollando con el tiempo un novedoso aparato respiratorio- hubo de salir a la superficie, apoyado sobre sus aletas, para dar origen a los primeros vertebrados terrestres.

Pues bien, de aquel pez surgieron los reptiles y luego los sináptidos y después los mamíferos, los primates, los homínidos y el hombre, y de aquellas aletas pectorales surgieron unas extremidades que, en todos las especies, independientemente de las modificaciones sufridas en el desarrollo evolutivo, terminan en cinco dedos. Tenemos entonces cinco dedos en cada mano (y en cada pie), porque nuestro antepasado del devónico emergió del océano primitivo apoyado sobre unas aletas que tenían cinco rayos.

Y porque tenemos diez dedos en las manos, con una amplia representación cortical en el encéfalo, hemos desarrollado unas matemáticas decimales. No en vano los chimpancés, que también tienen diez dedos, aprenden a contar, sumar, restar y multiplicar, decimalmente. 

Así, tanto desde el punto de vista de la historia de la humanidad, como desde el punto de vista del desarrollo individual, una de las primeras “parametrizaciones” que hace el ser humano, es la de aprender a contar en los dedos de la mano. Las manos no solo nos han permitido “agarrar” el mundo, las cosas, la realidad material y física de los objetos, sino que nos han permitido aprehender mentalmente esa realidad y representárnosla matemáticamente. Las extensas y ricas asociaciones corticales nacidas de la conjugación de los estímulos visuales, sensitivos y motores de los dedos de las manos, fueron la base para la construcción de los “engramas” sobre los que habrían de compararse las cantidades de los objetos exteriores. 

Así el contar, clasificar y ordenar los objetos recogidos, en un pasado no muy remoto, hubo de ser una de las primeras formas que tuvo el hombre para comprender el mundo y empezar a dominarlo. Sin la representación numérica de las cosas materiales, gracias a la introyección de unos datos, resultantes de la identificación de cada unidad con cada uno de los dedos de las manos, no hubiese alcanzado el hombre el dominio que hoy tiene de la naturaleza, ni hubiese podido llegar a la elaboración de signos ni a desarrollar la capacidad de simbolización que hoy tiene.

Vistas así las cosas y desde esta perspectiva, fueron las manos con sus diez dedos no sólo la primera calculadora portátil que tuvo el hombre, sino un elemento indispensable en el largo proceso de adquisición del inconsciente estructurante que hoy le reconoce Levi-Strauss a todos los hombres actuales, independientemente de su condición primitiva o civilizada o del atraso o adelanto de su cultura.
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